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Segregación
A la hora de hablar de segre-

gación, en nuestro caso nos va-
mos a referir a la circunstancia 
de separar algo de otro del que 
forma parte, para que siga pervi-
viendo con independencia. Pero, 
esta vez, al hablar de segrega-
ción de una parte de un término 
municipal para agregarlo a otro, 
algunas veces no se da ese caso 
de independencia, pues de de-
pender de un municipio, pasa 
dicha subordinación a otro. 

En el siglo XX, el término mu-
nicipal de Orihuela fue disminu-
yendo de tamaño, de tal manera 
que en tres ocasiones se le fue 
restando superfi cie. Las dos pri-
meras dentro de esa situación 
que hablábamos de dependen-
cia en los años los cincuenta, 
siendo alcalde José Balaguer Ba-
laguer y la tercera, como segre-
gación y, por tanto, de indepen-
dencia, ocupando la alcaldía Luis 
Fernando Cartagena Travesedo. 
Siendo aquellas primeras en fa-
vor de Torrevieja y San Miguel de 
Salinas, y la tercera del Pilar de la 
Horadada.

Incremento torrevejense
En esta ocasión vamos a ocu-

parnos de la primera de ellas que 
se materializó en diciembre de 
1953, siendo alcalde de la ciu-
dad de la sal, César Mateo Cid, 
después de una controvertida lu-
cha por parte de la Corporación 
oriolana que veía cómo su terri-
torio iba a ser diezmado, sin ape-
nas poder hacer nada a su favor. 

Así, Torrevieja, según datos 
facilitados por el Cronista Ofi cial 
de dicha ciudad, Francisco Sala 
Aniorte; de 1,185 km2 más 0,30 
de La Mata, se alcanzó 72,4 km2, 
de los que un 33% correspondían 
a las dos lagunas y alcanzaba un 
total de 12,5 km de costa. Este 
incremento de término municipal 
torrevejense procedía de terre-

nos pertenecientes hasta esos 
momentos a Orihuela, Almoradí, 
Guardamar del Segura y Rojales. 

Considerado nulo y   
sin efecto

En el Pleno Municipal orio-
lano, del 2 de julio de 1952, se 
dio cuenta de un informe evacua-
do por los tenientes de alcalde 
José María Penalva Balaguer y 
Luis Botella Brotóns, que habían 
sido encargados por la Comisión 
Municipal Permanente el 20 de 
febrero de dicho año para “dicta-
minar y proponer solución” a un 
expediente remitido el 13 de ese 
mes por el gobernador civil de la 
provincia. 

En el extenso dictamen pre-
sentado por los ediles oriolanos, 
se daba cuenta del citado expe-
diente que iba acompañado de 
una relación de alineaciones de-
terminativas para el término mu-
nicipal torrevejense, así como un 
plano de las mismas bajo el título 
“Propuesta de ampliación del tér-
mino municipal de la ciudad de 
Torrevieja”. 

Por el contrario, no se acom-
pañaba la instancia del alcalde 
torrevejense en la que se espe-
cifi case su petición y la ausencia 
de la legislación que avalase su 
solicitud de segregación. Con 
lo cual, los tenientes de alcalde 
oriolanos tuvieron que emitir su 
dictamen basado en suposicio-
nes y por el mandato del gober-
nador civil, teniendo en conside-

ración que no se había tenido en 
cuenta “la voluntad de los veci-
nos de la porción” de terreno que 
querían anexionarse. 

Con ello, consideraban que 
era nulo y sin efecto los docu-
mentos aportados por el alcalde 
de Torrevieja, a tenor de lo indi-
cado en la ley de Régimen Local, 
sobre todo porque se estimaba 
que el mismo había sido elabora-
do sin conocimiento del Ayunta-
miento que presidía.

Las Salinas
No era la primera vez que 

el Ayuntamiento de Torrevieja 
había intentado incrementar su 
término municipal, pero hasta 
esta ocasión había fracasado, en 
parte por la desaprobación de los 
vecinos afectados.

En concreto, la superfi cie que 
se pretendía anexionarse era de 
53 km2, que correspondían a los 
parajes de ´Las Calas, Los Moli-
nos, Playa del Cura y el Torrejón`, 
en los que habitaban 200 perso-
nas y cuyas edifi caciones habían 
sido construidas por vecinos y 
propietarios de Orihuela para el 
veraneo, estando cerradas prác-
ticamente nueve meses al año. 

Por otro lado, el Ayuntamien-
to de Orihuela atendía a las fami-
lias necesitadas de esa zona en 
servicios médicos y farmacéuti-
cos, teniendo para ello destinado 
a un médico, pagando puntual-
mente el importe de las recetas, 
e incluso las de los miembros y 

Se concluía indicando 
que no tenía sentido 
que las Salinas  
dejaran de pertenecer 
al término municipal 
de Orihuela

Al � nal la ciudad de 
Torrevieja se  
anexionaba los  
terrenos de gran 
parte de la Playa del  
Acequión, y las  
Playas del Cura y de 
los Locos

familias de la Guardia Civil.
Se concluía indicando que 

no tenía sentido que las Salinas 
dejaran de pertenecer al térmi-
no municipal de Orihuela, cuyos 
trabajadores “en su inmensa ma-
yoría” pertenecían al mismo y a 
San Miguel de Salinas. Al fi nal, 
el Pleno Municipal acordó por 
unanimidad aprobar el informe y 
emitir certifi cado de ese acuerdo 
al gobernador civil.

Nueva demarcación  
territorial

Lo cierto es que no debió fruc-
tifi car la protesta de los oriolanos 
pues, en el Pleno de 31 de mar-
zo de 1953, el alcalde Balaguer 
dio cuenta que el 8 de abril se 
procedería a las nueve y media 
de la mañana al deslinde de los 
términos de Orihuela y Torrevie-
ja, designándose una comisión 
formada por el propio Alcalde, los 
tenientes de Alcalde citados, el 
concejal Antonio García (Molina) 
Martínez, el perito Emilio Marcos 
García y el secretario del Ayunta-
miento. Sin que los citados seño-
res, en ningún momento, se mos-
trasen solidarios ni conformes 
con “la aprobación de la nueva 
demarcación territorial”.

Así, la ciudad de Torrevieja se 
anexionaba dentro de esos te-
rrenos gran parte de la Playa del 
Acequión, y las Playas del Cura y 
de los Locos.
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Hay sustantivos que con los años han 
ido desapareciendo en nuestra tierra, tal 
vez por el avance de los pueblos, o de la 
tecnología, o por los cambios de las cos-
tumbres. Sin embargo, etnográficamente 
aquí queda el recuerdo, mientras que en 
otros lugares esas tradiciones populares 
persisten. 

Cantina
Me estoy refiriendo al nombre de 

´cantina`, de la que en Orihuela recor-
damos aquella de la antigua estación 
de ferrocarril, que era nuestra delicia en 
meriendas domingueras en los años de 
Bachillerato, o las de los cines del Teatro 
Circo, Cargen, Salón Novedades y Riacho. 
Sin olvidar la del Círculo Católico, o la del 
Oratorio Festivo en la que ´La Chata` 
vendía de todo, desde pipas de girasol y 
´tramusos y avellanas`, hasta cangrejos. 

El nombre de cantina pervivió años a 
través de algunos de sus sinónimos como 
tasca, bodega y taberna. De ellas, reme-
moramos la del Nano en la calle Santa 
Matilde, Sarmiento en el callejón de Can-
tareros, ´El Chusquel`, Isaías Grao, ´El 
Chorra` y otras más.

Todo tipo de objetos
Pero, que hayan superado los cien 

años de vida: ninguna. No como el caso 
de ´Las quince letras` de Zacatecas, 
cuyo título viene de sumar las mismas, 
que fue fundada en 1906, habiendo sido 
reconocida, en agosto de 2004, para 
“operar con el giro de galería cantina” por 
el Ayuntamiento zacatecano, por su difu-
sión y fomento del arte. 

El 6 de junio de 2013 el Estado de 
Zacatecas la valoró como un centro em-
blemático de encuentro, esparcimiento y 
de convivencia de los habitantes de esa 
tierra y de los visitantes. Y eso fue de lo 
que disfrutamos cuando accedimos a 
ella: nos impresionó. 

El local que en sus principios era solo 
para hombres, ahora daba cabida a és-
tos y a mujeres, y nuestros ojos no sabían 
dónde dirigirse en unas paredes cuajadas 
de objetos de toda clase, ya fueran artís-
ticos, tradicionales y llenos de recuerdos. 
Al enviar unas fotos a mi hijo Nacho, me 
devolvió el mensaje preguntando qué era 
lo que había detrás de la barra. Sólo le 
pude responder: había de todo.

Desnudo femenino
Allí predomina en arte el desnudo fe-

menino, ya sea en pintura o fotografía, 
algunas veces con olor a prostitución, lle-
gándome a impresionar dos retratos de 
dos ancianas meretrices, entre las cuales 
aparece un texto del poeta de Jerez (Za-
catecas) Ramón López Velarde que dice: 
“¿Por qué, Fuensanta mía si mi pasión 
de ayer está ya muerta y en tu rostro se 
anuncia los estragos de la vejez temida 
como se acerca?”.

 Haciendo un recorrido, cuando se 
accede a la cantina, al fondo se divisa 
un fresco inacabado del afamado artista 
zacatecano Antonio Pintor Rodríguez, al 
que la muerte tan venerada en México no 
le respetó culminar su obra. No así otras 
como los murales del Palacio de Gobier-

no y el Museo Zacatecano (antigua Casa 
de Moneda) y el de la Peregrinación en la 
capilla del Seminario. 

Pero, el arte fotográfico también ocu-
pa muchos huecos de sus paredes y entre 
los retratos uno de María Félix, en los mo-
mentos en que estuvo rodando en Zaca-
tecas ´Juana Gallo`, película de 1960 di-
rigida por Miguel Zacarías e interpretada 
además por Luis Aguilar y el valenciano 
Jorge Mistral. Junto a la foto, ´el bordón` 
de la verdadera Juana Gallo, seudónimo 
de Ángela Ramos Aguilar, vendedora de 
tacos que según el argumento de la pelí-
cula protagonizó, tras el asesinato de su 
padre y su novio, el levantamiento contra 
el Gobierno Federal, que culminaría con 
la Batalla de Zacatecas de 1914.

«El nombre de cantina 	
pervivió años a través de 		
algunos de sus sinónimos 
como tasca, bodega y 	
taberna»

«´Las quince letras  ̀nos hizo 
recordar aquellas cantinas 
oriolanas de nuestra infancia 
y juventud»
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Predominio del arte
Dirigiendo asombrado la mirada de 

unos a otros espacios, contemplando a 
los clientes bebiendo tequila o el mezcal 
de esta zona, bebida lograda a través del 
maguey o agave, que aquí conocemos 
como piteras. Y mientras observas el ce-
remonial de los clientes dando cuenta de 
estas bebidas, o el bullicio de la gente jo-
ven, lo mismo observas en una hornacina 
a ´Sambuto el Pecador`, que en un altar 
un busto de Jesús Malverde ´santo patro-
no de los narcotraficantes mexicanos`, o 
un cuadro con un gracioso texto que dice: 
“tonto+tonta=embarazo / listo+tonta=a-
ventura / tonto+lista=boda / listo+lis-
ta=sexo sin complicaciones”.

´Las quince letras` nos deparó mu-
chas sorpresas en las que predomina el 
arte, y dentro de sus obras un fresco en el 
frontal de su barra, como si de altar se tra-
tase y en el que se da culto al mezcal y al 
tequila. Y, mayor sorpresa fue cuando nos 
descubrieron que, entre los personajes de 
los clientes allí retratados hace algunos 
años, se encontraba nuestra amiga Leti-
cia, hija del que fue Cronista de Zacatecas, 
Roberto Ramos Dávila.

Esta visita nos hizo recordar aquellas 
cantinas oriolanas de nuestra infancia y 
juventud, que tenían su protagonismo en 
las tardes de los domingos y de las fiestas 
y que hoy añoramos. Sin embargo, ´Las 
quince letras` nos han hecho vivir el res-
peto hacia las costumbres que completa 
el amplio panorama artístico y tradicional 
del pueblo zacatecano.
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